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CRONICA 
s necesario reconocer que no h a y c i u -

5dad alguna en E u r o p a que compita 
¡vcon París en el arte de ofrecer a g r a ­
d a b l e s sorpresas. ¿Qué dirán las lecto-
. ras que ha ideado la Sociedad de F l o ­
r i c u l t u r a para proporcionará los p a r i ­

sienses la ilusión de v i v i r en plena P r i m a v e r a 
durante algunas horas, mientras que el ter ­
mómetro baja, el v iento helado arrecia, y con 
frecuencia se cubren calles, casas y árboles de 
blanca nieve? Pues ha ideado y realizado una 
preciosa Exposición de flores y de frutas. 

¿Puede darse espectáculo más o r i g i n a l sorprendente y 
vesarrar idamente calles y plazas en cerrados landos, v 
cristales e l triste cielo de D i ­
ciembre s i n u n rayo de sol, 
sentir á pesar de l elegante 
abrigo de pieles el l r i o que 
penetra hasta los huesos, y de 
pronto verse entre olorosas 
flores y sazonados frutos, es 
u n encanto inesperado, algo 
así como u n cuadro de come­
dia d e magia . • 

E l gran éxito que esta idea 
felicísima ha alcanzado, es 
merecido. Todas las tardes 
de dos á c inco, acude á la ex­
posición la más selecta socie­
dad parisiense; y como las es­
paciosas galerías de cristales 
están á una temperatura p r i ­
mavera l y las primorosas ins­
talaciones caut ivan la vista, y 
una música invis ib le ameniza 
el fantástico paseo que á tra­
vés de los grandes y artísticos 
ramos, de los bonitos tiestos 
y jarrones en q ue aparecen las 
más l indas y exóticas plantas, 
dan las damas por aquel i m ­
provisado jardín en compa­
ñía de amables galanes, l a 
ilusión y la satistacción son 
completas. 

Al l í se a d m i r a l a paciencia, 
l a constancia, el arte y hasta 
l a c iencia empleados por los 
floricultores y horticultores 
para p r o d u c i r en medio del 
aterido Inv ierno, el espectácu­
lo que por su propio esfuerzo 
b r i n d a la próvida Naturaleza 
en los meses apacibles y tem­
plados del año. 

Pero l o que más l l a m a la 
atención, l o q u e más entusias­
mo inspira es la numerosa y 
bel la colección de crisante­
m a que constituyen el cua­
dro más importante y mara­
vi l loso de la Exposición. 

E s t a flor japonesa ha l lega­
do á gozar de m a y o r boga 
aun que el año pasado, y eso 
que como referí oportuna­
mente fué durante algún 
t iempo l a flor predilecta de 
las señoras dist inguidas, l a 
flor de moda en una palabra. 

Se pagan á precios fabulo-

3— Espalda del mo­
delo núm. 2. 

Num. 2.—Traje para reunión 

agradable? A t r a ­
er á través de los 

Núm 4.—Traje y Solida para teatro. 

sos 'en los mercados y 
puestos de flores, y no 
hay casa d i r i g i d a por 
una señora elegante 
que no ostente la flor 
que nos reveló Pedro 
L o t i en preciosos búca­
ros n i caballero que se 
precie de delicado gus­
to que no adorne con 
ella el ojal de su levi ta . 

A l g u n o s de los flori­
cultores que se han de­
dicado á cul t ivar las 
crisantemas, a l d a r s u -
nombre á las varieda­
des especiales que han 
logrado producir , han 
conseguido a l c a n z a r 
tanta fama como u n 
pintor , como u n nove­
lista, como u n actor ó 
como u n compositor. 

Se buscan con afán 
las crisantemas Luis Bochmer que sonde u n 
matiz malva sonrosado, con pétalos rizados 
de belleza sorprendente; l a s L m coln que pa­
recen de oro; las Ada Spanlding que se ase­
mejan á las rosas de c ien hojas; las Rajfaelo 
Mercatelli de color de púrpura, etc. 

Concentrada la savia de toda una planta 
en una sola crisantema hábilmente cul t ivada 
por u n hort icultor inteligente, la flor absorbe 

todo el jugo vivi f icante de que han sido [priva­
das sus hermanas y aparece grandiosa, so­

berbia, a l t iva , despreciando quizás á las modestas crisantemas que crecen 
en los tiestos ó en 1 os pequeños jardines, como las brillantes estrellas fijas 

desprecian á las humi ldes 
nebulosas. 

E l emblema de l a tan esti 
mada flor japonesa, puedeex-
presarsecon esta trase: ¡Ah, 
si pudieran conmover mis lá­
grimas! Pero su aspecto arro­
gante desmiente esta modes­
tísima div isa . Debería i m p l o ­
rar y manda y se impone. 

T a m b i é n atraen las m i r a ­
das del escogido público que 
acude á la interesante E x p o ­
sición que me ocupo, los ci-
clamenes, esa l i n d a flor que 
crece en los Alpes a l lado de 
la nieve cuyo matiz es por 
lo general violeta encarnado 
ó malva rosa. E n la instala­
ción del M u n i c i p i o de París 
se admiran ciclamenes color 
granate que son m u y raros 
y m u y bellos. 

C o n los horticultores c o m ­
piten los floristas; es decir los 
que forman los ramos que 
m a r a v i l l a n y encantan por 
sus combinaciones y los gra-
ciasos dibujos que represen­
tan con las flores. Nadie les 
aventaja en arte y gusto. Las 
cintas, las canastillas, los ja­
rrones en que presentan sus 
creaciones, aumentan l o s e n -
cantos naturales de las flori­
das galas de la hermosa P r i ­
mavera. 

A l lado de las flores, apare­
cen los frutos que tan i m p o r ­
tante papel desempeñan en 
las mesas bien servidas. Y por 
cierto que a l tratar de este sa­
broso asunto, es oportuno que 
indique alas lectoras la nueva 
costumbre que se ha intro­
ducido en la etiqueta cul ina­
r i a . L a s uvas se desgranan y 
se s irven separadas de los ta­
llos en que h a n formado los 
preciosos racimos. T a m b i é n 
diré que los fruteros que 
adornan IBS mesas contienen 
á la vez frutas y flores, y no 
fallan algunas señoras que 
para aumentar el adorno co­
locan artísticamente alguno 
que ctro pajari l lo picoteando 
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las frutas, y a lguna que otra mariposa l ibando e l d u l ­
ce jugo que guardan en sus cálices las flores. 

P o r supuesto que los lazos de c inta que comple­
tan l a ornamentación son amari l los: e l color de nues­
tra querida R u s i a que sigue siendo el predilecto de 
los que tanto estiman las cariñosas relaciones que 
existen entre moscovitas y franceses. 

L o s five ó dock continúan este año en todo su 
apogeo, y ocupan agradablemente las horas más tris­
tes de la tarde desde las c inco hasta las ocho. L a mú­
sica, l a conversación, e l msth para los señores m a ­
yores y los caballeros que forman en la reserva, 
constituyen los principales atractivos de estas reunio­
nes, que permiten á las bellas l u c i r las primorosas 
creaciones de l a moda. 

E n u n hotel donde se celebraba u n flve ó cloh se 
refirió una de estas últimas tardes una historia que 
me parece interesante y d i g n a de ser contada á mis 
lectoras, para que vean que en medio del excepticis-
mo y la prosa que d o m i n a n en nuestros tiempos, apa­
recen ejemplos de abnegación y poesía. 

L a protagonista h a sido hasta hace poco una actriz 
m u y aplaudida en el Burg-Theater de V i e n a . Dotada 
de s ingular belleza y de u n talento superior, une á es­
tas cualidades una v i r t u d á toda prueba. A pesar de 
haber pisado las tablas, su reputación podía competir 
con la de las señoras más recatadas y virtuosas. 

T a l vez por ser una escepción de la regla general , 
l a env id ia de sus compañeras y el despecho de los 
galanes desairados en sus pretensiones, formaron una 
conjuración contra l a joven artista; y después de pa­
sar a lgún t iempo s i n contrata, y de agotar sus a h o ­
rros, l legó á verse en una situación tan precaria que 
n o tuvo más remedio que desprenderse de sus joyas, 
su guarda-ropa y su m o b i l i a r i o . 

L a venta de los objetos que pertene­
cen á una actriz, es u n filón que los usu­
reros de oficio saben explotar á las m i l 
maravi l las . 

T o d o cuanto se relaciona con la gen­
te de teatro despierta v i v a curiosidad 
en las clases más dist inguidas de l a so-

E n esta situación se juzgaba perdida 
para siempre, cuando u n príncipe aus­
tríaco, r i co y v i u d o la buscó, y en pre­
sencia de su madre la d i j o q u e enterado 
del miserable complot de que era v íc t i ­
ma, y convencido de que por sus c u a l i ­
dades era d i g n a de la buena reputación 
de que siempre había gozado, estaba re­
suelto á ofrecerla su mano y su fortuna. 

L a respuesta afirmativa, inspirada por 
la más v i v a grat i tud , ha convertido en 
princesa á la ca lumniada y actr iz . 

L a historia parece auténtica; y en l a 
reunión á que he a ludido, se citó e l 
nombre del príncipe, que forma parte de 
la I m p e r i a l fami l ia . 

N o es m u y frecuente que los grandes 
señores tengan tanta y tan plausible ab­
negación; pero l o que sí es cierto es que 
tarde ó temprano, l a just icia tr iunfa y e l 
mérito consigue el premio á que se hace 
acreedor. 

B L A N C A V A L M O N T . 

Núm. 5.—Bata para señora Joven. 

Carnet de la Moda. 
M a n g a s a l t a n o v e d a d . 

L a M o d a nos ofrece con carácter de 
alta novedad, u n nuevo modelo de m a n ­
ga que viene á ser una variación de l a 
manga de p e r n i l . L a parte inferior de 
la manga que me ocupa, en nada se d i ­
ferencia de l a del modelo últimamente 
citado; l a innovación empieza á unos 
12 centímetros sobre el codo, y consis­
te en u n corte a l h i l o de unos 28 cen­
tímetros de ancho, sobrante que se 
frunce a l hacer l a costura del codo para 
formar una especie de bullón. D e l a n ­
cho de la parte superior de esta m a n ­
ga, juzgarán mis lectoras cuando las 

Núm. 6.—Traje para señorita. 

-ciedad; y no solo para los elegantes y ociosos ca 
balleros, sino hasta para las más encopetadas 
damas tiene grandes atractivos l a ocasión de v i ­
sitar la casa que habita una artista célebre, de 
examinar cuantos objetos l a rodean y de a d q u i r i r 
los muebles elegantes y las ricas joyas que repre­
sentan homenajes rendidos á unas mujeres tan 
aparentemente despreciadas como envidiadas en 
secreto. 

L a joven de nuestra historia l lamó á uno de 
esos comerciantes que explotan las desdichas y 
las miserias humanas; y éste que \ ió u n magnífi­
co negocio, ofreció á la actr iz u n a cantidad no 
m u y grande á condición de que abandonase su 
albergue y le permitiese hacer en él la venta de 
cnantos objetos constituían su adquisición. 

¿Porqué no había de acceder á este deseo, tan­
to más cuanto que su tristeza la impulsaba á 
abanaonar con gu. cto l a capital de sus pasados 
triunfos y sus presentes desventuras? 

Escasas eran las joyas y de poco valor, mo­
desto el m o b i l i a r i o . T o d o en el hogar de la actriz, 
que vivía con su madre, acusaba u n modesto bien 
estar, y seguramente cuantas personas examinaran 
aquellos objetos, se persuadiría de que l a reputa­
ción de que gozaba era justa. 

¿Pero que hizo e l negociante? U n completo 
cambio de decoración. Retiró cuanto había ad­
q u i r i d o , y l levó cautelosamente á Ja casa de l a 
actr iz muebles preciosos, joyas de va lor , objetos 
artísticos de mérito, y anunció en todos los perió­
dicos la venta como si en efecto hubieran perte­
necido aquellas preciosidades á la célebre actr iz . 

L a noticia despertó v i v o interés, y gran núme­
ro de señoras acudieron á ver que es l o que h a ­
bía en aquel la casa, esperando saber á que ate­
nerse con exactitud acerca de las virtudes tan 
ponderadas de la artista. 

L a s lectoras comprenden el cambio radica l 
de la opinión a l ver reunidas tantas maravil las 
en el hogar de u n a mujer á q u i e n todo e l 
m u n d o consideraba víctima de su invencible hon­
radez. 

C u a n d o la actr iz supo la infamia del nego­
ciante, volvió á V i e n a resuelta á desmentirle y 
sincerarse. 

Y a era tarde: los admiradores de sus virtudes 
fueron los primeros en no dar crédito á sus p r o ­
testas; l a envid ia y e l despecho cont inuaron su 
obra, y la infel iz quedó vencida y envuelta en el 
escándalo. Núm. 7 . -T r8Je para señorita. 
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diga que e l pa­
trón mide en e l 
contorno de l a 
sisa n n metro 
5o centímetros. 

E l modelo de 
toilette que v o y 
á descr ibir , es 
creación del ce-
l e b i e modisto 
F é l i x , c ircuns­
tancia que bas­
ta para hacerle 
interesante. 

E l traje es de 
paño beige os­
curo y tercio­
pelo verde es-
m e r a l d a d e 
cambiantes re­
flejos. F a l d a 
campana de pa­
ñ o , a d o r n a d a 
con una greca 
bastante ancha 
que rodea los 
c o n t o r n o s del 
bajo y sube 
forma e s p i r a l 
sobre los costa­
dos. E s t a gre-
se b o r d a c o n 
gruesas perlas, 
c laro de l u n a . 
C h a q u e t i l l a de 
t e r c i o p e b , cor­
tada en agudos 
picos tanto en 
la espalda como 
en los delante­

ros; picos que no pasan de la c intura y que dejan a l descubierto u n a 
camiseta f runcida, de seda beige. U n a estrecha greca, recuerdo de la de 
la falda, y u n flequito de madroños de seda verde, guarnecen la cha­
queta. Mangas de paño, perladas en las bocamangas; segundas m a n -

Núm 8.—Chaqueta de terc iopelo. 

s? 

Núm. 13.—Traje para cal le. (Delantero y espalda.) 

L \ ULTIMA MODA 

pase m u c h o t iempo invadirán 
por completo el terreno que 
c o n tanta pena abandonaron. 
Mientras l lega el momento de 
que se c u m p l a m i profecía, las 
señoras seguirán usando las 
faldas c a m p a n a , con qui l las 
ó delanteros, que tanto éxito 
han alcanzado y que tan b o n i ­
tas y elegantes son. 

[Jn s o m b r e r o i n é ü t o . 

E l modelo en cuestión es d ig­
no de ser mencionado por su 
gran o r i g i n a l i d a d , no exenta 
de buen gusto. E l ala, de fiel­
tro sedoso gris plata, está fo­
rrada con terciopelo tornasola­
do m i t a d verde musgo y mitad 
rosa de Judea, de manera que 
en el interior de los pliegues 
que levantan graciosamente e l 
ala por delante, resulten los co­
lores alternados. U n a b u l l o n a -
do de terciopelo rosa, a p r i s i o ­
nado por ancho galón de br i ­
l lante azabache, remplaza la 
copa y su adorno no es otro 
que un l i n d o pájaro de tonos 
grises y verdes con las alas es­
tendidas y la cola abierta en 
abanico. Br idas de seda gris 
plata prendidas con escarapelas 

de lo mismo, completan el sombrero. 

C h a q u e t i l l a s F í g a r o . Num. 2.—Chaqueta de paño. 

L a s chaquetillas Fígaro, reaparecen por tercera vez en los dominios de 
la M o d a , si b ien se nos presentan bajo u n nuevo aspecto que en la esta­
ción actual no carece de atractivos. T o d o s los modelos son de p ie l de 

- T ra l e para r ec ib i r 

gas de terciopelo de forma hueca, con 
anchos vuelos del m i s m o tejido. T a n - ¿ 
to éstos como los contornos del cuel lo £ 
Médicis que completa la chaqueti l la es­
tán bordeados de rizada p l u m a negra. 
Cinturón de terciopelo negro, cerrado 
en el costado con u n lazo de una sola 
coca cuyas largas caidas bajan hasta e l 
borde de la falda. Capota ondulada de 
terciopelo de dos caras de tonos verde 

y beige, adornado con plumas negras sujetas por una hebi ­
l la perlada. M a n g u i t o cíe terciopelo, l istado por bandas de 
p l u m a . Guantes grises. 

D r a p e r í a s . 

L a s draperías, graciosa disposición de las telas conserva­
da en los cuerpos de vestido, pero relegada a l o lv ido des­
de hace algún t iempo en todo lo que á faldas se refiere, se 
i n i c i a n de nuevo en algunos modelos de trajes de I n v i e r ­
no con una t imidez que me hace creer que antes de que Num 17..—Abrigo de peluche. 

Núm. iS.—Traje para comida (¡0 ceremonia. 
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marta, n u t r i a , zorro azul ú otra cualquiera 
p i e l que haga juego"con el boa y mangui to , 
empleándose en su adorno flecos de pasama­
nería ó solapas de terciopelo perlado. 

A b a n i c o s de p l u m a . 

L o s abanicos de p l u m a siguen gozando de 
gran boga para baile y teatro como en años 
anteriores, y dentro de la clase he visto como 
l i n d a variedad u n modelo tan l i n d o que juzgo 
deber mío describirlo á mis favorecedoras. E l 
vari l laje ofrece una extraña pero bonita c o m ­
binación de madera de rosa, nácar rosa y fili­
grana de plata, y el país, u n d i m i n u t o país de 
gasa rosa y encaje de plata, aparece agranda­
do por una r izada aureola de p l u m a rosa. 

C L E M E N T I N A . 

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS 
Núm. i . — Chaqueta Guillermina. (Delantero y 

espalda).—Es de terciopelo azul marino, con es­
palda y delanteros entallados. Su adorno consis­
te en un doble canesú de faya azul , bordado de 
menudas perlitas de acero y encerrado en un 
marco de piel de castor. Mangas huecas, con 
puños bordados. Sombrero de piel de seda azul 
con ala rizada y copa baja adornada con plumas. Precio del patrón de la cha­
queta: 2,5o pesetas. 

Números 2 y 3 .— Traje para reunión. (Delantero y espalda).—De lana espon­
josa, color l i r io . Falda fruncida muy ligeramente en la cintura, guarnecida en 
el bajo con un estrecho volantito y en la parte superior del delantero con 
tres entredoses de encaje dispuestos á lo largo. Cuerpo corto abierto sobre una 
camiseta fruncida, cuya parte superior hace un simulado 
canesú formado por entredoses de encaje. Mangas huecas 
con anchas hombreras de encaje, que se unen en la espalda 
formando una especie de berta. Te la necesaria para el traje, 
g metros de lana esponjosa doble ancho. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

Núm. 4.—Traje y salida de teatro.—El traje es de seda 
brochada color maiz. Falda campana. Cuerpo corto ajus­
tado por medio de un ancho cinturón bordado de plata y 
cerrado por una hebilla perlada. L a parte superior del cuer­
po se adorna con galones de plata y está escotada sobre una 
camiseta de gasa de seda crema menudamente plegada. 
Mangas huecas, rematadas á la altura de la sangría con bra­
zaletes de galón. L a Salida de teatro es de paño y raso azul 
claro, con doble esclavina montada en un cuello recto. Esta 
prenda se adorna con anchos galones de terciopelo negro 
bordados de plateadas perlas. Te la necesaria para el traje, 
16 metros de seda brochada. Precio del patrón del abrigo: 3 
pesetas. 

Núm. 5.—Bata para señora joven.—De franela gris claro. 
Los delanteros son muy estrechos y dejan al descubierto un 
primer delantero de crespón de seda rosa plegado en me­
nudo acordeón. U n volante de encaje blanco, dispuesto 
unas veces fruncido, otras plegado y otras en forma de cas­
cada, constituye el adorno de la bata. Mangas huecas. C i n ­
turón de faya gris anudado delante. Te la necesaria para la 
bata, 7 metros de franela y 1 metro 5o de crespón plegado. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 6.—Traje para señorita.—De lana color pan tos­
tado. T r i p l e falda campana, guarnecida con galones de ter­
ciopelo negro. Cuerpo corto con delanteros cruzados sobre 
un plastrón liso. Mangas ajustadas, con hombreras huecas. 
Sombrero de fieltro pan tostado, adornado con un doble lazo de terciopelo 
negro. Tela necesaria para el traje, 11 metros da lana, doble ancho. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 7.—Traje para señorita.—De lana y pekin azul marino. L a falda luce 
en el bajo un volante de pekin, otro á la altura de media falda y otro á unos 
quince centímetros de la cintura. Cuerpo fruncido, con plastrón de la tela del 
adorno, ajustado por medio de un corselete también de pekin, del que parte 
una estrecha aldeta. Mangas abullonadas, mitad de lana y mitad de pekin. 
Sombrero de terciopelo azul , adorna­
do com plumas. Te la necesaria para 
el traje, 6 metro de lana, dobla ancho 
y 6 de pekin. Precio del patrón: 3 
pesetas. 

Núm. 8.—Chaqueta de terciopelo. 
— E s t a chaqueta es sumamente enta­
llada y su hechura viene á ser la de 
un cuerpo prolongado por medio de 
una ancha aldeta de una sola pieza 
montada en la misma linea de la c i n ­
tura. Las solapas que adornan los de­
lanteros, <on muy grandes y puntia­
gudas y aparecen bordeadas por do­
bles flequillos de pasamaneríajde seda. 
Mangas de pernil . Capota de pasa­
manería y terciopelo. Precio del 
patrón de la chaqueta: 2,5o pesetas. 

Núm. 9 .—Gorra de mañana.—Es 
de surah azulina, adornada con r iza­
dos de encaje y con un doble lazo de 
terciopelo negro. Precio del patrón: 
i,25 pesetas. 

Núm. 10.—Abrigos de Invierno — 
(1) Largo sobretodo de paño marrón. 
E l cuerpo desaparece bajo una larga 
esclavina, montada en un canesú re­
dondo, bajo un cuello esclavina de 
forma mariposa.Estrechos galones de 

Num. 18.—Salidas del teatro 

Num. 19 —Abrigo para nina de 8 á 10 años 

lana labrada, acentúan los contornos de la pren­
da. Sombrero de fieltro marrón, adornado con 
un lazo de seda. Precio del patrón del abrigo: 3 
pesetas.—(2) De vicuña color pasa. Tanto la es­
palda, entallada, como los delanteros, rectos, se 
prolongan hasta cubrir por completo el traje. 
Del escote parte una doble esclavina galoneada 
en los contornos, bajo la cual desaparecen las 
mangas que son lisas. Capota de terciopelo y se­
da. Precio del patrón del abrigo: 3 pesetas. 

Núm. 11.—Capota para visita.—El fondo es 
de astrakán de seda negro, y se rodea con una 
guarnición de pasamanería, sembrada de lente­
juelas de oro. Varias rosas de terciopelo y dos 
alas de pluma, adornan la capota. Bridas de seda 
blanca. 

Núm. 12.—Chaqueta de paño.— L a espalda 
modela el talle, y los delanteros, sin pinzas, se 
cruzan y cierran con tres botones de madera ta­
llada, formando en su parte superior puntiagu­
das solapas galonadas en los contornos como el 
resto de la chaqueta. Mangas de terciopelo. Som­
brero de fieltro, adornado con plumas. Precio 
del patrón de la chaqueta: 2,5o pesetas. 

Núm. 13.—Traje para calle. (Delantero y es­
palda).—Falda de lana floreada sobre la que se 
coloca una túnica corselete ligeramente drapea-
da. E l cuerpo es de lana floreada, con dobles so­
lapas que como la túnica son de lana lisa. M a n ­
gas floreadas, con dobles hombreras de lana lisa. 
Corbata L u i s X V de tul moteado. Sombrero de 
fieltro adornado con un lazo al saciano de ter­

ciopelo. Tela necesaria para el traje, 4 metros de lana lisa y 4 de lana floreada, 
doble ancho. Precio del patrón 3 pesetas. 

Núm. 14.—Traje para recibir.—De lana lisa y lana brochada de tonos reseda 
y mirto. Falda campana de lana lisa. E l bajo se rodea con un ancho jaretón de 
lana brochada. Cuerpo plastrón del citado tejido, cerrado de un modo i n v i ­
sible, rematado y por un cinturón drapeado. Mangas de pernil con hombre­

ras mariposa. Tela necesaria para el traje, 6 metros de lana 
lisa y 3 metros de lana brochada, doble ancho. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. i 5 . — Traje para comida de ceremonia.—Es de seda 
corinto con listas sombreadas de tonos anaranjados. Falda 
campana con dobles quillas de raso perlado. Cuerpo gra­
ciosamente drapeado, con berta y aldeta haciendo juego 
con las quillas de la falda. E l escote alto, se cierra con un 
cuello Médicis acanalado. Mangas lisas, con hombreras 
abullonadas cortadas al través. Tela necesaria para el tra­
je, 18 metros de seda. Precio del patrón; 4 pesetas. 

Núm. 16.—Traje para paseo.—De lana verde oliva. L a 
falda luce en el bajo un ancho abullonado del mismo teji­
do. Cuerpo corto sencillamente adornado con ligeras dra-
perías cruzadas. Mangas mitad lisas y mitad abullonadas, 
con hombreras mariposa. Sombrero de terciopelo negro 
adornado con un lazo de surah oliva. Tela necesaria para 
el traje, 10 metros de lana doble ancho. Precio del patrón, 
3 pesetas. 

Núm. 17.—Abrigo de peluche.—La peluche que se em­
plea para confeccionar este elegante modelo es de tonos 
negro y oro formando tornasol. L a espalda se amolda al 
talle, pero no así los de lanteros que quedan rectos y un 
si no es plegados. U n cuello bordado de azabache y en ce­
rrado en un marco de piel de oso negro, rodea el escote. 
Mangas huecas bordadas en las bocamangas. Manguito 
de piel de peluche. Sombrero de peluche tornasol, bordeado 
de piel y adornado con plumas. Precio del patrón del 
abrigo: 2.5o pesetas. 

Núm. 18.—Salidas de teatro.—Modelo i.° De moaré ne­
gro, forrado interiormente de raso aurora capitonado. Los 
delanteros y el bajo de la prenda, se adornan con bieses de 

terciopelo negro y un cuello esclavina, unido á un cuello Médicis, también de 
terciopelo y guarnecidos con pieles que rodea el escote.—Modelo 2.0 De tercio­
pelo mordorado, con cuello-esclavina de terciopelo y berta de raso beige. U n 
fleco y varios galones de pasamanería de seda, constituyen su adorno. Precio 
del patrón de cada uno de los modelos: 2 pesetas. 

Núm. 19.—Abrigo para niña de 8 á 10 años.—Es de paño nutria claro, forma 
sobretodo. Los delanteros aparecen rayados al través por estrechos galones de 
lana beige y están montados en un canesú, as! mismo rayado, rodeado de es­

carolados de paño y cerrado en el es­
cote por un lazo de cinta, cuyas caídas 
aparecen rematadas por motivos de 
pasamanería. Del borde inferior del 
canesú parte una especie de capa que 
llega hasta el borde del abrigo ú que 
está guarnecida con galones de lana 
beige. Precio del patrón: 2.5o pesetas. 

Núm. 20.—Adornos novedad para 
sombreros, locas y capolas de Invierno. 
—Estos adornos, consisten en alas, 
penachos y grupos da plumas negras 
y de colores, que armonizan á las mi l 
maravillas con las formas de sombre­
ros que éste año están de moda. 

A LA LUZ DE LA LÁMPARA 
De la guerra.; Las esposas de los generales.— 

El comercio de Madrid.—Tiendas que se 

Num. 20.—Adornos novedad para s ombre r o s , tocas y oapetas de Invierno. 

cierran. — Desanimación en los teatros 
Una boda.—Lo que esperamos de la Virgen. 

E n los salones, lo mismo que en 
los cafés, en todas partes donde se reú­
nen algunas personas, continúa sien­
do la guerra la conversación d o m i ­
nante. Con el general Martínez C a m ­
pos han ido á M e l i l l a muchos jefes y 
oficiales pertenecientes á las clases 
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más distinguidas de la sociedad, lo cual deja gran­
des vacíos en las tertulias que en Madrid se ce­
lebraban. L a generala Echagüe, la bella y simpática 
esposa del general D. Ramón, irá á establecerse en 
Málaga mientras dure la campaña. L a duquesa del 
Infantado, no frecuentará la sociedad mientras esté 
en campaña su hermano; la marquesa de Sierra B u ­
llones, la venerable esposa que fué del bravo gene­
ral Zabala, ha despedido á su hijo D. L u i s que vá 
con el general en jefe, sin dar la menor muestra de 
abatimiento. 

Tiene ochenta y cuatro años, pero se conserva 
fuerte y animosa. 

—¡Qué Dios te acompañe—dijo á su h i jo—y con 
su santa ayuda y la de la Virgen Santísima, volverás 
de Africa con gloria y honor como tu padre, que en 
paz descanse. 

Para esta fortaleza de alma, no hay nadie que pue­
da competir con las mujeres. L loran, sufren, pade­
cen; pero cuando llegan los momentos supremos 
saben revestirse de un valor extraordinario. La mar­
quesa de Estella, esposa del general Pr imo de R i ­
vera, recibió con la mayor amargura la nueva del 
nombramiento de su esposo: recordaba, sin duda, 
la noble dama, las muchas veces que ha tenido que 
i r á los campamentos á cuidarle herido, y ésto la 
afligía profundamente, porque sabe que el gene­
ral no acierta á librarse de las balas. E n las reñi­
das acciones de Somorostro, durante la segunda 
guerra carlista, estuvo á punto de morir á la puerta 
de la ermita de San Pedro Abanto, y su esposa co­
rrió á su lado cuando supo que estaba herido, no 
abandonándole un sólo momento. 

A l verle partir ahora tan satisfecho y tan anima­
do, se renovarían sin duda estos recuerdos en su 
alma. N i ella n i sus hijos se presentarán en sociedad 
mientras esté en campaña su esposo y padre. 

Entre los jóvenes oficiales, se ha despertado una 
verdadera emulación por ir á Mel i l la . Todos pare­
ce que recuerdan aquellos versos del duque de R i r 
vas que dicen: 

«En la corte, gran señor, 
el militar se mancil la, 
está mejor, y más brilla 
junto al moro lidiador.» 

Pero no se puede atender á todos; y los que se 
quedan, envidian l i suerte de los que se van á com­
partir las penas y las fatigas del soldado. 

A l palacio de los duques de Denia acuden todas 
las tardes distinguidas damas, pero no se detienen 
en los salones. Subiendo la magnífica escalera de la 
nueva morada de la que fué duquesa de Medinace-
l i , se encaminan a l a capilla y se prosternan ante el 
altar donde el capellán de la casa dirige las rogativas 
que se hacen por el triunfo de nuestras armas y 
porque el cielo nos conceda el beneficio de la paz. 

L a paz que nos hace tanta falta para que vuelva la 
nación á entrar en su vida normal, y para que se 
restablezca la tranquilidad y la calma en los hogares. 

L a situación del comercio de Madrid es tristísima; 
se cierran establecimientos tan antiguos y acredita­
dos como la tienda de los Escolar, y todos se quejan 
de que venden muy poco, como se quejan las mo­
distas de que no trabajan. 

Y L es que nadie piensa en bailes n i en fiestas, y por 
lo tanto no se hacen n i preparan galas. H a adelan­
tado ya Diciembre y nada se habla en este sentido, 
y como este año la temporada es muy corta, porque 
la Cuaresma viene muy pronto, hay pocas espe­
ranzas. 

Cuando el general Echagüe fué á despedirse de 
S. M . la Reina, la augusta dama le d i o varios esca­
pularios para que los repartiese entre los soldados. 

A los teatros va muy poca gente, y no se sabe 
cómo pueden sostenerse algunas empresas, porque 
aparte del Real, de Lara y de la Comedia, no se vé 
gente en ningún coliseo. E l Español, sobre todo, es 
la imagen mas completa del abandono. Allí, á pesar 
de los nobles esfuerzos de los actores, trabajan todas 
las noches en familia. 

L a traducción de Les petiís oiseaux de Labiche, 
que se representa estas noches en la Comedia, dis­
trae por lo admirable de la ejecución, sobre todo por 
parte de Mario y de Cepillo; pero la obra interesa 
poco. 

L a Casa de baños de Enrique Gaspar, que se re­
presenta en Lara, continúa regocijando mucho al 
escogido auditorio que frecuenta este l indo teatro. 

* 
* * 

Ha sido pedida la mano de la señoVita doña E m m a 
Madrazo, hija del académico D. Pedro, por el señor 
Pardo, de las nobles familias de los marqueses de 
Perales y Mirallores. 

E m m a Madrazo, ha sido siempre por su belleza y 
por su ingenio una de las galas de la sociedad de 
Madrid . Esta boda se celebrará en Enero. 

E l embajador y la embajadora de Alemania, han 
celebrado con la solemnidad que se acostumbra en 
su país sus bodas de plata; esto es, el vigésimo quin­
to aniversario de su casamiento. 

Esta solemnidad es una fiesta encantadora de 
familia; sobretodo cuando los esposos son tan jóve­
nes relativamente como los condes [de Radowitz, y 
cuando se rodean de hijas tan buenas y encantado­
ras como las suyas, 

Poder recordar á los veinticinco años de unión 
los hermosos días de la juventud pasada, y animar­
se para continuar la jornada de la vida que embelle­
cen los hijos, es verdaderamente hermosa, y consti­
tuye una de las pocas dichas que pueden experimen­
tarse en la tierra donde no son muchas las que se 
disfrutan. 

E n estos tiempos se vive muy deprisa, y se vive 
muy poco. Si no son muchos los que llegan á sus 
bodas de plata, son poquísimos los que celebran las 
de oro, ó sea el quincuagésimo aniversario de su ca­
samiento. 

Nosotros deseamos á los condes de Radowitz que 
lleguen á esta fecha, y que guarden de España gra­
tos recuerdos. 

*** 
L a fiesta de la Concepción es doblemente intere­

sante este año, porque al implorar la gracia de la 
patrona de España, hay que pedirle que proteja al 
valiente ejército que con amor la invoca. 

¡Ojalá nos venga la paz bajo los pliegues del manto 
azul de la excelsa Virgen pintada por M u r i l l o ! 

E L A B A T E . 

Preguntas y respuestas. 
F. li. Huesca.—Las dos suscripciones que tiene 

usted la bondad de facilitarnos, quedan servidas y 
me cumple manifestarla nuestro agradecimiento 
por la fecunda propaganda que hace de nuestra pu­
blicación.—Puede usted decir á su hija que tendre­
mos un placer en complacerla tan pronto como nos 
sea posible. 

Ojo de galo.—Es usted muy amable, pero esto no 
me sorprende porque ya hace algún tiempo que lo 
sabía. Como modelo muy elegante y á propósito 
para su niña recomiendo á usted un sombrero de 
fieltro sedoso gris claro. E l ala del modelo á que me 
refiero, forma caprichosos pliegues acanalados, y 
el adorno de la copa consiste en un grupo de plumas 
de tonos gris y rosa pálido. 

Mar rojo.—Contestación á sus preguntas. — i . " N o 
señora, el único abrigo con que están bien es la cha­
queta entallada.—2. a S¿ usan más de tul moteado 
que de encaje.—3. a Mucho más elegante que una 
tira de piel, es un cuello de piel de marta rematado 
con la cabecita del animal; cuello que se coloca i n -
depediente y que ofrece la ventaja de poder ser usa­
do con todos los trajes.—La muestra que me i n c l u ­
ye usted, me.parece muy á propósito para confeccio­
nar una esclavina igual al modelo que me indica 
como de su gusto. 

Beethoven.—Lz. qui l la va á los dos lados.—Sjn 
frunces. — Bueno, será usted complacida.—Muchas 
gracias por la recenta para hacer mazapán. 

P. S. de C—Recibido importe de la suscrición.— 
T o m o nota de su encarguito y el dibujo será publ i ­
cado tan pronto como le llege su turno. 

Oratia.—Mucho mejor es que suceda así, y si es 
que el mal se repite ya sabe usted el remedio.—Si , 
señora; puede usted escribirle en esa forma.—Creo 
que ya dije á usted que lo mejor es un sachet de 
raso, relleno de algodón en rama con polvos de l i ­
rio y de violeta. —Las primeras, se hacen desapa­
recer frotándolas con una muñequita de franela 
impregnada en alcohol y las segundas se l impian 
con bencina.—Para pedir á M . S i u v a un patrón de 
cersé son necesarias las medidas siguientes: C o n ­
torno del pecho, idem de la cintura, ídem de las 
caderas, largo desde el sobaco á la cintura y largo 
de delante del corsé.—Da 3 á 4 pesetas.—El Agua 
Dusser se emplea mucho para ese objeto; pero me 
es imposible garantizar á usted sus resultados por 
110 haber tenido ocasión de aprec-arlos prácticamen­
te.—Pues permítame usted que la diga que no tiene 
nada de adivina: precisamente sucede todo lo con­
trario. 

C —Enterada por su muy grata, del modelo que 
usted deseaba me apresuré á pedir el patró á París, y 
lo supongo casi en poder de usted. 

T. B. Tuy.— Tengo idía de haber contestado á 
usted no hace mucho tiempo. — L a esclavina tiene 
costura en el centro de detrás.—No entiendo bien 
lo que quiere usted decir. 

Souvenir. - C u a l q u i e r a de los tres muebles citados 
por usted, es á propósito para el caso, si bien los 
dos últimos resultan más modernos que el primero. 
L o creo así y estoy muy agradecida á su amable 
deferencia. 

Siempre triste.—En el pasado número tuve el gusto 
de contestar á sus preguntas. 

M. A.—El empleo de la Crema de Meca es senci­
llísimo: después de haberse lavado el rostro con 
agua clara se cstiende sobre él una pequeña por­
ción de crema, luego se pasa por el cutis un fino 
lienzo y por último se hace uso de la borla de los 
polvos. 

Flor sin nombre.—Yo creo que si emplea usted 
un poco de habilidad, podra conseguir lo que 
hoy juzga un imposible.—Crea usted que quedo 
reconocida á su galantería y á la confianza que en 
su carta me demuestra. 

Gasas y Jiores.— ¿Le importa á usted que el l ibro 
es cuestión esté escrito en francés?—Sí, señora.—No 

he visto ninguna así, pero si á usted la gusta, no veo 
nada que censurar en esa fantasía.—No hay de qué. 

F. S. Benavenle.—Supongo que ya habrá usted 
visto disipadas todas sus dudas. —Puede ser de paño, 
forrado de franela, ó de terciopelo ó paño perforado 
adornado con artísticos bordados ejecutados al pa­
sado. Este último modelo afecta la forma de u n ta-
petillo y sólo cubre la tabla superior. Para la lám­
para en cuestión, nada hay tan á propósito como 
una pantalla de tafetán de seda verde esmeralda, 
guarnecida con un volante de fino encaje blanco 
con viso de tafetán verde.—Tengo verdadero placer 
en servir á usted. 

Josephine.—No puede usted figurarse con cuánto 
gusto he recorrido los amables párrafos de su carta; 
pues aunque juzgue que su natural bondad la hace 
aumentar muchísimo el valor de mi escaso mérito, 
no por eso soy insensible á sus galantes frases, y 
mucho menos desagradecida.—Me complazco en 
alabar sus buenas intenciones, y puede usted no 
solo encargarnos cuantos patrones desee, sino tam­
bién consultarme cuantas dudas se le originen, 
segura de favorecerme en extremo.—La esclavina 
resultará lindísima, pues ha elegido usted un color 
que es muy bonito y está muy de m o d a . — T o m o 
nota del seudónimo, y espero que hará usted uso de 
él frecuentemente; no porque necesite usted de mis 
humildes consejos, sino porque es usted demasiado 
caritativa para escasearme ese gusto. 

Un alma enamorada.—Pues á pesar de cuanto us­
ted me dice, no me arrepiento de m i culpa.—Reciba 
usted m i más cordial enhorabuena, aunque á decir 
verdad se la daría con más entusiasmo á su futu­
ro.—Aconsejo á usted para el despacho un mobilia­
rio de roble tallado, compuesto de mesa escritorio, 
uno ó dos armarios-biblioteca, una mesa para perió­
dicos, media docena de sillas y un sillón con asien­
tos de cuero labrado. Los cortinajes de yute imitan­
do tapices, me parecen los más adecuados para esa 
habitación, si bien tampoco producen mal efecto 
los de paño ó terciopelo color de tabaco ó verde 
mirto. E l comedor debe ser de estilo Enrique II: 
una mesa cuadrada, un chinero, una mesita t r i n ­
chero y una docena de sillas con altos respaldos 
y asientos de cuero ó rejilla, son los muebles indis­
pensables. Como accesorios de mobiliario, indicaré 
á usted una bonita lámpara, un artístico reloj, bo­
degones, platos pintados, etc. Los muebles clásicos 
de un salón amueblado al gusto moderno, son una 
sillería tapizada de brocado ó seda brochada, u n 
pouj ó centro, de peluche ó seda, uno ó dos entre­
doses de maderas finas y bronce dorado y varios es­
pejos de gran tamaño. Esto como base; porque des­
pués es preciso amenizar un tanto el aspecto de la 
habitación por medio de mesitas fantasía, biombos, 
columnas, jardineras, sillas volantes, etc. También 
puede usted colocar el piano, si es posible, en un án­
gulo al través, drapeando sn respaldo con ricos tej i­
dos. De los cortinajes nohagD especial mención, 
porque ya es sabido que deben hacer juego con la 
sillería. —D.ga usted á esa señorita que debe hacer 
un fleco, en el que aparezcan combinados los colores 
que empleó para el bordado del fondo. 

Wergiss mein nicht.—Por esta vez tengo que mos­
trarme reconocida al mal servicio de corrreos; pues­
to que á una reclamación, debo el placer de haber 
recibido noticias de usted, siempre muy gratas 
para m i . 

B. H. L. de O.—Tratándose de una señora tan 
joven, no veo mal ninguno en que adopte ese m o ­
d e l o . — E l moaré continúa muy de moda.—Agradez­
co mucho su interés, y desde esta fecha cuento i 
usted como una de mis mejores amigas. 

L A S E C R E T A R I A . . 

E L R E G A L O D E E S T E NÚMERO 
_ Lámina 32 de la Serie de enlaces para bordar pa­
ñuelos y servilletas con algodones de colores per­
manentes. Contiene los siguientes: P-Q, p.R, P-S 
P - T , P - U , P-V, PAV, P - X , P-Y, P-Z, Q-Q y Q-A 

Recetas de la mujer casera. 
P A R A H A C E R M A Z A P Á N . — D e b e calcularse para cada 

kilo de almendras otro de azúcar y una clara de hue­
vo. Después de bien mondadas las almendras se 
muelen en un mortero de piedra, mezclándolas al 
mismo tiempo con el azúcar, de cuya cantidad se 
habrá separado una pequeña parte. Luego se añade 
á esta mezcla la clara ó claras de huevo proporcio­
nadas á la cantidad de almendra, y un poco de ras­
paduras de limón. Se amasa todo perfectamente, y 
una vez dada á la masa la forma apetecida, se coloca 
en una lata y se cuece en el horno. A l sacar el ma­
zapán del horno, y antes de que se enfríe, se baña 
con un clara de huevo batida en punto de meren­
gue con el azúcar que se apartó, y se adorna con 
grageas, almendras y trocitos de frutas en dulce. 

B E E T H O V E N . 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Ayuntamiento de Madrid



8 L A ULTIMA MODA 

P A S A T I E M P O 

3 6 2 
R O M P E C A B E Z A S 

. . . A . . . 
. . . E . . . 

. . . I . . . 

. . . O . . . 

. . , U . . . A ' w 

Sustituyanse los puntos por letras, de modo 
que pueda leerse: 

1. c Población valenciana. 
2 . " Id. castellana. 
3. ° Id vascongada. 
4-° Id. andaluza. 
í." Id. aragonesa. 
La primera y última letra es siempre la misma 

en las cinco palabras. 
S . L Ó P E Z A R R O J O . 

3 6 3 
DIÁLOGO ENIGMÁTICO 

—¡Qué segunda-tercera es la esposa de Don 
"Primal 

—Es verdad. Y ¿qué es de ella? Hace mucho 
tiempo que no la veo. 

—Está en un lugar de la provincia de Avila 
que se llama Todo. 

Cristobalina.—Recuerdos— del trancado.—Se­
vera Lubary Placeres.—"Pensamientos y viole-
las, 23 de Enero.—A. de la V . de P.—Dolores 
Prieto Martincuarena.—Isabel y Nieves B, y Az-
cárate.—Enriqueta Quesada.—Angelita y Ge­
noveva.—Angeles Barinaga. 

SOLUCIONES 

C O R R E S P O N D E N C I A 
Vensamientos y violetas, 23 de Enero—-Mil 

grreias, querida amiga, por sus buenos deseos. 
S. L. A.—Se publicarán. 

S I B I L A . 

ANUNCIOS 

LA ULTIMA MODA 

Se publica todos los domingos, y contiene n u ­
merosos modelos de última novedad en trajes, 
sombreros, adornos, peinados, labores, dibujos 
artísticos para bordados, etc., revistas de modas 
y salones; estudios sociológicos, consultas so­
bre cuanto concierne á las modas, labores, h i ­
giene, educación, y demás asuntos que interesan 
al bello sexo. Es el único periódico de los de 
su clase que se publica en España todas las 
semanas; el más completo y el más barato. Re-

f ;ala figurines acuarelas, cromos, labores en co­
ores, hojas de patrones, hojas de dibujos para 

bordados, modelos de ornamentación y deco­
rado de habitaciones, música, etc. 

A l núm. 356.—oAcróslico. 

C A R M E N 

1 1 0 D o n 
J O S E F A 

K M I L 1 A 

A M A L I A 

E L I S A 

M O D E S T A 

R A M O N A 

La han remitido las señoras y señoritas: M a ­
ría Arilla Ciraco.—Aurora López y L ó p e z . — 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A 

(por suscripción directa.) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 

U n año 11 » 

(por medio dt comisionado.) 

Tres m:ses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
U n año 14 » 

Húmero suelto, 26 céntimos. 
Njmero atrasado, 60 céntimo*. 

Para recibir el periódico dentro de un cilindro 
de cartón, se abonará un suplemento de 5o 
céntimos por trimestre. Pago adelantado. Las 
sus cripciones empiezan el 1.' de cada mes. 

E N P O R T U G A L . — S e i s meses 1.600 reis.—Un 
afio 3.000. 

EXTRANJERO.—(Europa) . U n año 30 fran­
cos. 

E n Ultramar y Estados de América, fijan el 
precio los señores Corresponsales. 

C U R S O T E Ó R I C O P R Á C T I C O 
D E 

BORDADO SOBRE ETAIflINE 
y t e l a c r u d a . 

Este género de bordado, que goza de gran 
boga, se presta á la ejecución de lindas labores, 
tales como cenetas de mantelerías de refresco, 
caminos de mesa, cubre-bandejas, platillos, ve­
los de butaca, cenetás de cortinajes, etc., y ofre­
ce la ventaja de producir excelentes efectos con 
una ejecución fácil y rápida. 

E l Curso de bordado sobre etamino y 
tela c ruda es necesario para las señoras pro­
fesoras de colegios y escuelas de niñas, y de 
gran utilidad para las señoras y señoritas afi­
cionadas á las labores. 

Forma un elegante álbum con 37 modelos 
que representan motivos sueltos, puntos de 
adorno y cenefas propios de esta labor. 

Prec io de cada ejemplar en Madr id : 
2 pesetas.—En prov inc ias , franco de porte 

y cert i f icado: 2,50 Idem. 
Las señoras suscriptoras pueden adquirir el 

Curso de bordado por conducto del corres­
ponsal que las sirve el número ó remitiendo á 
la Administración el importe en libranza del 
Giro Mutuo ó sellos de correos, certificando el 
envío en este último caso. 

E l Curso de bordado se vende en Madrid 
en la Administración de L A U L T I M A M O D A (Clau­
dio Coello, 13,) y en la sucursal, Casa Salv l , 
(Clavel 1.) 

P A T R O N E S D E F A L D A - C A M P A N A , de úl­
tima novedad.—Modelos-tipos especiales para 
modistas.—Modelo núm. 1. Faldá-campana con 
delantero. — Modelo núm. 2 . — Falda-campana 
con quilla. Precio de cada patrón. i,5o pese­
tas. Diríjanse los pedidos a ta Administración 
de L A U L T I M A M O D A . 

Toujours almantl 
Tanda de valses por Emilio Sabaíer. 

Precio en Madrid: 3 pesetas.—En provínolas, 
franca de porte y oertifloado: 3,75 Idem. 

Se halla de venta en el Salón Romero, (Capella­
nes, 10), y en'la Administración de L A Ü L T I -

. k o 

Modista para las casas. Co r r ede ra Baja, 
13, 3 . " in te r io r . 

Se tablean toda clase de telas en acordeón y á 
plisé y también se bordan vestidos á máquina. 
Esta casa se encarga de hacer dichos trabajos 
trayendo las señoras las telas. 

PLAZA DE LA CEBADA, 18, PRAL. 

PRIMERA CASA EN MANGUITOS Y PIELES FINAS 
á precios sin ejemplo. Unico y exclusivo depó­
sito: «La Magdalena,» Mayor, 2 8 . Se forran man­
guitos. Novedades en boas de plumas. 

ALAMBRES 
forrados en oro, seda y algodón; bordones l i ­
sos, rizados y espirales, en todos gruesos y co­
lores; barretas de seda y algodón; bordoncillos 
para armaduras fuertes y bobinas de alambre 
capilar para flores y encajes. Materiales de pri ­
mera; fabricación esmerada; precios reducidos. 

E. BENAVENT. 
Duque de Liria, 4, bajo, Madrid. 

Administración, Claudio Coste, 13, Madrid. 
Apartado de corran núm. 24.—TaMfooo U05. 

S U C U R S A L : CASA S A L VI, C L A V E L , I . 

Agenta exclusivo da «L« Ultima [Boda» para toa wuncioa extranjero* g. fl, \finu», Director da la Societé jutuelte de puolicité, Rúa C«um«rtln, 61, parlt^ 

V E L O U T I N E F A Y 
E l m e j o r y m a s c é l e b r e p o l v o d e t o c a d o r 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O DE B R I A N T 
E l JARABE DE BRIANT r e c o m e n d a d o d e s d e s u p r i n c i p i o , p o r losi p r o f e s o r e s 
L a é n n e o T h é n a r c l , G u e r s a n t , e t c . ; Da r e c i b i d o l a c o n s a g r a c i ó n d e l t i e m p o : e n e l 
a t f ^ o m í v o t i ' p r i v i l e g i o d e i n v e n c i ó n . VERDADERO ^^^'y.^.^^pJ.p.^aJi'a^VQnfo 
d e c o m a y d e a b a b o l e s , c o n v i e n e s o b r e t o ü o á l a s p e r s o n a s d e l i c a d a s , c o m o 
„ , , , ? „ ' „ n inn ? s n ¡rusto e x c e l e n t e n o p e r j u d i c a e n m o d o a l g u n o a s u e t i c a d a i 

^ V ^ ^ m m ^ y S ^ l l INFLAMACIONES d e l PE1H0 y . le los 1HTEST1M0S 

' G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEOETHAN 
Reeomindidís contra loi Maleo de l a 

Garganta, Extinciones da l a Voz, 
Inílamaolone» de l a Booa, Efecto* 
pernloloaos del Mercurio, Irltaolon 

?u produoe el Tabaoo, y ipecialment* 
loi Snn P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­

DOS. P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emlolon de l a voz. 
b'fr tn el rotulo ( firmi de Adh. DKTHAJ, 

Ftrmáotutloo tn PARIS. 

Y E N F E R M E D A D E S 

I , 
E S T O M A G O 

PASTILLAS y POLVOS 

N 
con B1SMUTH0 j MAGNESIA 

Raeomtndados contra las Afecciones 
del estómago, F a l t a de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acesias, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las F u n d o n e s del Estómago y de loa 
Intestinos. 
Exigir tn ti rotulo a ff/vna de J . F A Y A R D 
L A d h . D E T H A N , limaeentico ta PiKB 

I l T V l f l 4 LttaaU 1̂ B I t T s J l Soberano remedio 

I J « 1 p j 3 mm i 1 H I k K l I pira la rápida curación de [ai 
p J p • 1 pjjB " " l l n f ^ Afe&mitme* «feí pecho. Mal da 
jmvaanP®, Btfom^ume, Kenfriaetoe, Momadixo*. de los Reuntatittnos, 
V t o r e * . IMWÍbago», etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
fLüie coderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de_ Pan», 

BIPOSITQ BSf TODAS LA3 FARMACIAS, — P A R I S , 3 1 , R u é de S a m e . 

MEDICACION TÓNICA. ^ J f 

P I L D O R A S y J A R A B E 

B L A N C A R D 
C o n . iod.-u.ro d e H i e r r o i n a l t e r a b l e 

Las 
y Personas que conocen las 

_ P I L O G R A S 
y DEL DOCTOit 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lo 

¡necesitan. No temen el asco ni el 
¡causando, porque, contra lo que su-
\cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se t o m s 
c o n buenosalimen os ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el ti. 
Cada cual escoge,parapurgarse,la 

fiora y la comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones-.Como 
el Causando que la purga ocasiona 
queda completamente anuladoi 

por el efecto de la buena ali­
mentación empleada, uno s e , 
^decide fácilmentea volver éA 

empezar cuantas veces^* 
sea necesario. 

POLVO DE ARROZ EXTRA 
preparado con bismuto 

por O h . F & y * * perfumista 
9 , R u é de l a P a i x , P A R I S 

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por l a ACADEMIA DE MEDICINA. 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 
Medalla! en las Exposiciones Internacionales de 

P1IIS - LYON - VIENA • PHILADELPEIA - PARIS 
1*67 1872 1873 1876 187a 

SI U n i l CON EL MATO* ¿UTO IH L1SX 
D I S P E P S I A S 

G A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S ' 
D I G E S T I O N L E N T A S Y P E N O S A S 

F A L T A D E A P E T I T O 
T OTROS DESORDENES DI LA D1QUT10SI 

BAJO LA FORlf A DE 

ELIXIR- • de PEPSINA BOUDAULT 
VINO • • dt PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pharmaoie COLLAS, 8, rae Baophins j 
^ y en lat principal** farmacias. j 

• • 
• 
• 

O 

Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

r. GOMAR « HIJO, 38, Rus Salnt-Claudo, PARIS 
V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S v D R O G U E R I A S 

. CARNE, HIERRO y QUINA 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
T C O N T O D O S LOS PRINCIPIOS N U T R I T I V O S D B L A C A R N E 

< A B V I ; I I I K R U O y Q I U W A I n i e z a ñ o s d a éxito continuado y l a s afirma­
c i o n e s de t o d a s l.;s e m i n e n c i a s m é d i c a s p r e u b a n q u o e s t a a s o c i a c i ó n (10 la 
c t t r n c el H i c n - o y l a «juina c o n s t i t u y e e l r e p a r a d o r m a s e n é r g i c o q u o so 
c o n o c e para- c u r a r : la clorosis, l a Anemia, las Menstruaciones ¡olorosas, e l 
Empobrecimiento y l a AUeracion de la Sangre, e l Raquitismo l a s Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, e tc . E l V i n o I 'rrruginoi»» «Jo Arou' i i es, e n efecto 
e l ú n i c o q u e r e u : i o to lo l o q u o e n t o n a y f o r t a l e c e l o s o r é a n o s , r e e u l a r i z a ! 
c o o r d e n a y a u m e n t a c o n s i d e r a b l e m e n t e las f u e r z a s ó i n f u n d o a l a s a n u r o 
e m p o b r e c i d a y d e c o l o r l d a : e l Vigor, l a Coloración y l a Energía vital. 
J'or mayor, en Paria, tn casa de J . FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SB V K N D B E N TODAS L A S PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE e l u n o « l r e ' AROUD 

Ayuntamiento de Madrid
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